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Dos C1'iterios Históricos: 
Barros Arana y Encina 

N los sesenta • y dos años corridos entre 1844 a 

1906. se produjo un ext1'aordinario florecimiento de 
;}!� 
fl{ _, .. � � �t :5�;;�·.,s

!
}, nuestra literatura histórica; Vicuña Mackenna.

1b� ·:it�. ¾ -� . A • 
B A I w� ; munátegu1 Y arros rana. en una va iosa serie • , 

de trabajos especiales. adelanta ron considera �lemen te la in ves� 

tigación desde el punto en que la habían dejado Gay y las 

memorias universitarias de· Benavente. García Reyes. Sanluen-

• tes. Errázuriz. San ta.María. T ocornal. Concha y Toro,. Lasta­

rria. y Salas. Per� a pesar del mérito indiscutible de la mayo'?'

parte de estos trabajos. y de la luz que prcyectaron sobre nues�

tro pasado. no ofrecían base suficiente como para asentar so­

bre ellos una historia general de Chile. Sin embargo. Barros

Arana creyó pode_r llenar las gr2ndes lagunas que dejaban �sos

trabajos. completándolos con eu propia investiga.ción; y 106 re­

fundió en su Historia General de Chile, en que. realizó el mayor 

esfuerzo desplegado hasta hoy. _por un escritor hispano-ameri-

cano. en el terreno histórico. Sesenta años más o menos. con-

sagró Barres Arana a la in, estig'ación de esa n:-onumental his-

tor1a. 

Aunque el material ,de que dispuEo· Barros Arana. pareció 

cnor�e a eu gen·eración,. se destaca hoy muy pobre delante del 

acun1ulado en los otros sesenta años corrid�s entre 1880 y 
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1940. l¡,a sola Colección de Docurn�ntos para la Historia de Chi-
le; de Medina. que consta de 30 volúm_enes impresos y ios 150. 

tomos _de �anuscrito� que se cons.ervan en su _biblioteéa: y ade­

más, la de Mor la Vicuña. la de Vicuña Mackenna. la de H is­
tor iadores de Chile, ·del período colonial. la del Arzobispado de 
Santiago y la de Historiadores y de Documentos de la 1 ndepen­
dencia, iniciada por Matta Vi_�l y proseguida por nosotros. para 

no nombrar sino las princ_i pales y más· �enerales: loa archivos de 

la Capitanía Genera1. de los Jesuítas. d -� la Real Audiencia. los 

Notariales, y todos los documentos del Gobier�o. y de .la· ad­

ministración. han sido clasihcados y se les ha confeccio_nado ín_: 

dices. que fa-�ili tan en mucho su consulta. 

Los estudios de crítica h;stórica de Thayer Ojeda y de va­

ri�s dec�nas más de investigadores. llenan �uchos volúmen.es • 

de la Revista Chilena de H is to ria y Geografía, del Boletín de la 
Acadetnia de la Historia, de los Anales de lo Universidad y de 

publicaciones independientes. Medina. Errá:zuriz. Buln�s. lgna-
, 

• 

. ' 

cio Santa María. Sotomayor Valdés. Pascual Ahumado Moreno. 
' 

. 

Alberto Ed\.vards. Amunátegui· Solar. ·Greve, Fuen:alida Gran-

dón, Frontaura, Salas Edwards. Montaner Bello, Alen,parte. 

Ricardo Dono.so, nosotros mismos. y ·veinte escritores más. han· 

narrado períodos o aspectos especiales de nuestro, desarrollo 

histórico, o escrito biografías de los princiFales persoriajc!s. Na­

t�ralmen te, es.tas hist�rias son menos novedosas qu� las de la 

primera· ve�dimia: pero, en. general. .son sólidas y completas; 

Desde ha.ce algunos .años. este enorme material estaba pi.­

diendo una síntesis: �na_ obra central que organizase la abun­

dante cosecha de los ÍnYestigadores en una nuova interpreta­

ción de nuestra historia. Se creyó por algún tie�po que el tra­

bajo lo realizaría Alberto Edwards. que parecía e] mejor.do.ta­

do. desde este --punto de vista. �n tre nuestros intelectuales. 

Falleció. sin embargo, dejándonos 6ólo su Histo,ria de la Adminis­
tración Montt y sus valiosos estudios sobre la Fronda Aristo­
crática, los Partidos políticos y la Organizaci611 política de Chile. 
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La obra que Ed,�·ards proyectaba ha sido llevada a tér-

mino por Francisco A. Encina. que venía preparándola desde 

hacía largo ticm po. por lo me'nos desde hace veinte años, casi 

enteramente al margen de !o que pudiéramos llamar el 2mbien­

te ohcial de los estudios historicb'ráhcos en doce volúmenes. 

que abarcan desc;Ie la pre-historia, hasta 1891. inclusive. 'El 

primer volumen que el Editor N ascimen to acaba de en treg'ar a 

la circulación, empieza con un ca pí tul o ded·icado al medio f í.sico ,. 

que a nuestro juicio. es sencillamente magistral. ·No sólo excede 

mucho a cuanto se había escrit"o en Chile sobre 1a mater'ia, sino 

que llamaría la atención como portada de las grandes obras 

maestras de ·1a litera.tura histórica europea. Pocas veces en la 

descripción de un país. se ha aunado tan fe]izrnen te_ la profun­

didad. la animación y la sencillez. El lector que no se forme 

idea exacta del territorio chileno y de su valor sociológico a 

través de este capítulo, no se la formará con la lectura de una 

biblioteca geog'ráhca. 

Sig-uen. dos capítulos consagr2dos a Ia prehistoria. 'Nada. 

absolutamente nada. de -lo que escribió Barros Arana queda en 

pie. Por lo demás. es la parte 1nás débil de su obra.' Encina 

resume. en forma clara y amena. los resultados de las investi­

gaciones de Uhle. Latcham y dem�s antropólogos. Comprueba 

que en l"as grandes lí_nea6 eEZtá de acuerdo con los da tos histó­

ricos que Barros Arana no conoció o deses t�mó; ¡:ero en los 

detalles sólo los acoge provisionalmente. 

Los cap�tulos siguientes abarcan el descubrimiento Y la 

conquista desde Almagro hasta el primer gobierno de Rodrigo de • 

Quiroga. o sea el único período de la Colonia· que hasta hoy 

liabía sido estudiado a fondo. No cabía añadir novedades. Sal­

vo pequeños detalles. que una historia general o centi·al no pue­

de re·cog'er sin desnaturalizarse. Encina. lo mismo que el señor 

Errá.zuriz. se limi.ta a explotar concienzudamente .. pero desde 

otro punto-de vista, la doc1{mentación acun1ulada por Medina. 

en vis ta de nuevos datos y la rectificación de errores sin ma-
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yor importancia que. eopontáneamente. le han venido a las ma­

nos. 

Aunque en este primer volumen ya se destaca con bastante 

relieve el criterio histórico del autor, la circunstancia de haber 

tenido oportunidad de leer los capítulos fundamentales de los 

volúmenes siguientes nos ha permitido formarnos conceptos so- • 

bre algunas normas historiográ6cas que presiden la confec�ión 

de esta nueva historia de Chile. y que sólo adquieren irnpor-

tancia a partir de los siglos XVII y· XVIII. 

Las posici�nes de Barros Arana y de Encina deJan te de 

los documentos empiezan por dos acuerdos fundamentales. para 

divorciarse después con violencia. Ambos conceden importancia 

ca pi tal a la �JJ. ves ti g'aci ón. Para el primero, si no se establecen 

sólidamente los hechos, la historia es el más fútil d·e los géne­

ros literarios. <1.· Nunca - decía el seg�ndo en 1936-se llevará 

demasi2.do lejos la investigació-n, siempre que la presida el cri­

terio del historiador»; y hace poco repetía el concepto en esta 

frase lapidaria; « Sin investigación. no ha y historia». Y predi­

cando c<?n el ejemplo. de los doce vol{1menes ( qu·e a nuestro 

juicio habría convenido reducjr a seis) consagra no m.enos de 

ocho a establecer los hechos que sirven de cimiento a las sín­

tesis. 

· Es.te crit�rio tampoco los divide a fondo. Según Encina. el 

historiador. lo mismo que el in vest;gador necesita trabajar so­

bre el documento_ original. Pero de be acercarse a él con criterio 

distinto. En vez de pedirle no,-edades. que en una documenta­

ción ya explorada. nunca van más allá de detalles baladíes, 

inadvertidos o desestimados por los predecesores. debe expri­

mir su· contenido y formarse una imagen fiel y viva del pasado. 

Mientras más conocido y trillado sea el documento. tanto me­

jor, IJOrque seguramente su contenido será más importante. Ne­

cesita. en seguida. escoger los datos, los sucesos y los hombres 

que mejor la simbolicen. a fin de ��eresentarla con viveza al 

lector. Estos elementos se prestan de medo �dmirable para al-
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- canzar el ob1etivo de la evocación del pasado. que los arranques 

líricos de Vicuña Mackenna y los raciocinios de Errázuriz y de 

Barros Arana, perturban cuando introducen en la narra'ción un 

ele�ent� subjetivo. que a la larga cansa. 
' Como se ve. el autor co�dena la entrada del documento 

crudo a la historia: niega el carácter de tal a la simple acum u­

lación de datos: y �onhna a la inv·estigación las rec·tihcacioncs 

de hechos y la rebusca de novedades. El ch.oque. con la orien­

tación que h'a prevalecido en nuestra litera tura histórica duran­

te los últimos tiempos no puede ser más violen ta: pero no ocu­

rre lo mismo respecto de Barros Arana. El ilustre maestro pro­

curó siempre dirigir el con tenido de los documentos y su ideal 

fué la simbolización del pasado en los propios da tos sumi:1is.: 

tr_ados por ellos. Si no ob�u vo mayo,res éxitos. si se vió fo;zado 

a abusar del raciocinio, culpa fué de su falta ·de imaginación 

evocativa y de dotes artísticas, y no de la discreción. que fué 

excelente. 

Aquí termina el acuerdo y empieza la oposic{ón de fondo. 

irreductible. que necesariamente los. conduce a· representaciones 

muy distintas de nuestro pasado. 

La Historia General .de Chile está construída sobre el sólido 

and.amiaje ideológico y sen ti_men tal del autor y de su época. 

·como se ha dicho .con �ucha �xacti tud. la interpreh��ión his­

tórica estaba ·producida antes que el autor co�pulsara los doc-u-

·mentos. Su trabajo consistió en veri6car su verdad material y 

encuadrarlos en los casilleros_ de la a�mazón preconcebida, �e­

dian te un hábil trabajo de taracea. La obra de Encina carece· 

de' armazón ideológica. A su juicio, la historia. como todas las 

manifestaci9nes de la vida. supera a los sistemas filosóficos. 

morales y políticos, �im p!es creacionee pasajeras del hombre. 

Piensa con Charles Letourneau q�e «los sistemas pasan y los . 

hechos quedan 'JJ·. Sin perjuicio de llevar la visión del pasado 

hasta donde sus fuerzas cerebrales se_ lo permiten. lo encara por 

encima .de l�s idea� y de los sen timien toe; de su época, Es una 

, 
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concepción tan atrevida como peligrosa� que racionalmente de­

bió conducirlo a un fracaso es tre pi toso. No es posible represen­

tarse los contorno� y los relieves de una sel va desde el -fondo 

de) matorral que nos aprisiona: pero tampoco· es posible repre­

sentársela desde la estra tósfera. Las dotes artísticas del autor 

le permitieron sortear el peligroso escollo. Su :pluma imprime 

a los hechos. a los sucesos y a los hombres tal animación e in­

tensidad de vida que casi no se ad vierte la ausencia del marco 

ideológi.co y seq timen tal s!.l bje ti vo en que necesi tam·os e.ncua­

drar el pasado para represen tárnosl�. Pa�ece que una obra que . 

enfoca los acontecimientos desde _más aHáJ. de los morales . de 
• 

/ 

las creencias religiosas� de los credos políticos y de los senti--

mientos patrióticos. debería pro
0
ducir una sensació� de frío me-­

tálico. P.ero el áspero proceso de la formación y del' d·esarrollo, 

del pueblo ch¡leno se destaca con tal �nergía. llena tan comple­

ta.mente el hueco que deja la ausenc-ia de los 'andamiajes· tradi­

cionales. que el libro resulta un himno a la energía creadora: 

en vez de· conducir � la indiferencia · mor�l y .cívica� i�funde 

una sensación de confianza en· nuestros destinos y empuja a 

proseguir 1a obra iniciada por nuestros predecei!!ores. 

La distancia se agranda toda vía con ef ·diverso c·amino que 

ambos histor;adores recorren. Barros Arana. más que por ·error 

de criterio como por· defecto de documentación. se vió obligado 

a ceñirse demasiado a las Leyes de:: Indias y a transportar a 

Ch'ile lo : que ocurría en los demás países de América. Encina 

arrumba la legislación para atenerse ·sólo a la realidad viva. tal 

cu�l surge de los abundantes documentos de que ha dispuesto; 

grácias especialmente a la com pletísim.a colección de Medina. 
. . 

Y así resulta que. mientras ateniéndonos a las Leyes de Indias. 

el comercio con los extranjeros era castigado con la pena ele 

muerte. y éf raciocinio de Barros Arana supone que los -países. 

hispanoamericanos vivían en ·entredicho comercial con el resto 

del universo. fuera de España. en la realidad. en los 2E9 año� 

que duró la Colonia no se ahorr:ó a ningún criollo por este de-
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lito: y por la vía del con trabando tolerado. desde el con1ic:nzo 

del siglo XVIIL Chile recibió siempre más mercaderías ·extran­

jeras de la que podía consumir. En la Historia General de Chi­

le, el país gime bajo el despotismo político y el peso de dere­

chos arancelarios prohibitivos. En 1-a obra de Encina. los crio­

llos só1o cumplen las leyes y �as órdenes ✓reales que le p]ace 

éumplir a la alta burguesía. y disfrutan de más libertad que los 

europeos de su época. La inícua explotación de las colonias por 

la metrópoli no pasa de ser una fantasía elaborada por la le­

yenda negra sobre el régimen colonial españo1. En su lugar. sur­

ge una expansión de España en América. a la cual transportó 

su propio contenido. Las trabas del desarrollo de alguna5 indus­

trias. impuestos �n ·obsequio de la man�factura española. que­

daban. casi siempre. en el papel: en Chile a penas se· conocieron: 

y en ningún caso bastan para imprimir la tisonomía de una ex­

plotación económica sistemática de las colonias por la madre 

patria. En cuanto a los derechos aduaneros. en el último cuar- -

to del sig]o XVIII. eran casi cinco veces más bajos que los im­

plantados por la República. Según Barros Arana. la admin,s­

tración de justicia fué lenta y torcida. Según Encina. la lenti­

tud. casi siempre. provenía de la chic·an a de los litigan tes. y 

en general. era correcta. En lo criminal. estaba impregnada de 

un fuerte espíritu de caridad cristiana. que contrastaba con la 1 

rudeza de los caracteres y con los procedimientos Jegales: te­

nía mucho de pa tern�l. era rápida y tendía máB a la. enmienda 

del delincuente que al cumplimiento de la sanción. 

En la /-/ istoria General de Chile el régimen colonial es v·n·­

t\la1me� te el mismo en toda la América. Según Encina. en ra­

zón de la guerra de Arauco. de la índole de las producciones. 

de la9 características de sus aborígenefi y ele su ubicación geo­

grá:hca, Chile tuvo un régimen propio. q�c influyó enérgicamen­

te sobre el desarrollo histórico del siglo XI X, Y. que se destaca 

con relieves poderosos de los nuevos documentos. Desde el ver­

d�dero punto de vista histórico, este aserto tiene m·ás traacen-
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dencia que un millar de pequeñas rectihcaciones de fechas, can­

tidades. nombres. número5 de soldados. etc .. etc. 

La representación d_e la Colonia en Barros Arana es u'na 

ima g'en hj a. que surge del con tras te entre el presente del autor 

• y las grandes 1íneaa de uri pasado inmóvil. que su racioci�io 

encuadró en el recio andamiaje de su ideología y de sus senti­

mientos. Su fisonomía espiritual es la misma en 1541 que en 

1810. El proceso de formación de la sociedad y de laB insti tu­

cioncs y del desarrollo de la riqueza y de las fuerzas espíritu� 

les. queda aplastado por la abstracción convencional. Amuná­

tegui y Vicuña Mackenna extremaron esta visión estática: y el 

último la esculpió en la célebre frase: « La Colonia sólo f ué una 

larga siesta dormida a �alzón quitado>. 

En cambio, a través de los· documentos originales, la Co-

lonia se representa a Encina como una caldera en que hierve 

a borbotones el impulso creador. Un nuevo pueblo emerge a 

la vida que se crea a sí mismo, co-n pasmosa rapidez. r odo es 

en ella movimiento y cam bi�. La gran di hcul tad del historia­

dor, lo que le obliga a empicar cuatro o cinco volúmenes en 

una tarea que desearía encerrar en uno, es precisamente In di­

hcul tad de re presentar al lector el continuo cambio de las ins­

tituciones y de la hsonomía material y es piri tu �l de la socie­

dad. Mal de su g'rado para no marear tiene que espaciar los 

cambios y que m.aterial;zar con ejemplos y datos concretos sus 

cóm p lejas re percusionea. Entre la sociedad de comienzos y la 

de tines del siglo XVII. hay poco de común: y el eGbozo de 

los cambios que sufrió ha.sta 1810. con ser menores. exige va-. 

rios capítulos. El ritmo general ee cumple lo miemo en lo tras­

cenden tai que en lo meramente pintoresco. Así. las exag'cracio-
. " 

nes de Vicuña Mackenna sobre las pendencias en la ,..ida civil 

y religiosa. se a proxim. a� a la realidad �i se ]a� rchere a la ee­

gunda parte del siglo XVII. y se divorcian violentamente. si 

se las traslada al .final del XVIII. 
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A estos grandes desacuerdos de fondo. se m-e une otro de 

forma. que arranca de los cambios producidos en la historiogra­

fía en el n'ledio siglo transcurrido entre la aparición de ambas 

obras. En la época de Barros Aran.a aun no ·e.e había di vid ido 

el trabajo histórico en investigación y en historia. ni era posi­

ble hacerlo en los medios inteiectu·ales incipientes- como el nues­

tro. Cada cual tenía que buscarse los materiales. - criticar su 

contenido y convertirlo en historia. No d¡sponien_do de· coleccio­

nes ordenadas. de do�umentos ni de trabajos de -crítica histó­

rica a los cuales referirse. �l historiador tenía que exhibir el 

cañamazo de su obra. con numerosas citas y disertaciones crí­

ticas. que asesinan la representación del pasado. Es necesario 

reconocer que B:1rros Aran_a abusó de estos recursos, que la in­

división del trabajo con vertía en una necesidad ineludible. Con 

demasiada frecuencia. los emplea por el simple placer de lucir 

su erudición: se pro puso. también: hacer de su obra una fuente 

de informaciones b�bliográhcas para el uso de los futuros his­

toriadores. desideratum- que se excluía con el ideal .de la histo­

ria .. como representación del pasado. 

Encina va más allá que Barroe Aran� en las exigencias de 

la solidez en el cañamazo que debe respaldar la creación histó­

rica. pues repudió el e :'Tl pleo del raciocinio. de las presunciones 

y de las analogías de· que el maestro hizo tan amplio uso para 

supli; las grandes lagunas de la documentación de su época. 

La mejor crítica no dispensa al historiador del estudio_ de los 

documentos. Pero este trabajo no debe aparecer en la hi�toria� 

�a imagen del pasado debe recubrirlo po·r completo. Basta un3: 

. breve enumeración de las fuentes contemporáneas que se ha,n 

explotado. - Las discusiones sobre los hechos y los esclarecimien­

tos de las· cóntradicciones son del .resurte de la 1nve�tigación Y 

de la crític� histórica. El e�ceso de citas._ si no es una. simple 

pedantería. re-fleja una indigestió� intelectual. Cuando el cere­

bro estruja a fondo el co.ntenido de lo� docum..entos y logra or­

·gani-zarlos en una· representación dehnida. sólo· sobrenada el 
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corto núméro de da tos. sucegos y hombres que lo encarn.an. 

Por el contrario, cuando el cerebro no logra alcanzar ese resul­

tado, se sobrecarga con una ava1ancha de datos y de hechos. • 

cuyo signi hcado hi3tórico no s,e le represen ta y tiende a des­

cargarse de ellos por las vías de las citas. o de su re produc­

ción· sin'-

finalidad úti1. En cambio. en la investigación. todo 

documento debe llevar su origen en. el e1:1cabezamiento o al 

pie: y en las obras de crítica histórica o de polémica. nunca 

se pecará de minucioso en las pruebas de los asertos y en las· 

citas de 1 as fuentes. 

Igual cr.t teno debe presidir en la bibliografía. Su lugar 

propi9 está en la investigación. En la historia no sólo �s· un 

el'cmento perturbador. sino un _estímulo a la repetición grega­

ria. una invit3c;Ón a escribir historia sob_re historia. 

·La investigación y la crítica histórica so� trabajos prepa­

ratodos de la. h¡storia. que sólo interesan _a �os especialistas y 

qué no pueden diferenciarse de la forma. l;:n cain.bio la_ histo­

ria es una representación de nuestro pasado dés.tinada a· todos 

los que abrigan la curiosidad de conocer lo que hemos sido. 

desde el estadista y el profesor hasta la· muj.er y el joven. Nun-­

ca se pecará por exceso de solidez en el fondo: per�, si no se 

logra vaciar ese fondo en una creación artística. de lectura . \ 

�me na y poderosa1:1en te evoca ti va. la obi-a estará fracasada·. 

Tal e!!I el' cri.terio que preside la nueva historia de Chile. 

Réstanos sólo decir q�e. aunque,el autor no busca la �ovedad 

ni la explota. con frecuencia el desarrollo histórica. y los ,.perso­

najes toman una hsonomía mu y distinta: d� la tradicional. La 

RsconquÍsta aparece bajo un aspecto enteramente nuevo. que 

alumbra sucesos que hasta hoy .permanecían inexplicados. Ca-

rrera y San Martín s·e destacan con caracteres· tan insospecha­

dos. que en los primero,s momen t'os van a producir una sensa­

ción de desconcierto. y tal vez. a oriitin_ar� protestas. ·c�nbaria­

mente ,a· lo ahr�ado por la historia tradicional. el fr�caso del , 

primero en el Perú no fué la consecuencia de la exi¡üidad de 

� 
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la expedición. sino de su estado físico y_ cerebral en lo.e mo­

mentos de embarc�rse en Val paraíso en 1820. Aunque se reco.! 

n.oce que hasta la victoria de Chacabuco 'fué la cabeza mejor 

organizada en.tre los ]ibertadores de Arnérica. como- consecuen­

cia de las dole�cias físicas y del abuso del opio. en 1820 ya 

sólo era una sombra del general de -!os Andes. Había perdido 

el don de mando y la sagacidad; y su cerebro. empañado por 

el opio. fun•iionaba al margen de la realidad y estaba sujeto a 

obsesiones. Se echó en bra::!os de Mon teagudo: y el célebre 

mulato se representa a Encina deetituído de instinto y aún de 

juicio ·polític�. a pesar de su po¿eroso intelecto y moralmente 

b�.stante peor de lo que la historia lo había pintado. No había 

dejado error p-:>r cometer. Su .juicio casi excede en dureza al de 

Barros Arana. La incoherenc;a cerebral de San Martín. en sus 

períodoG álgidos. llegó hasta incapacitarlo para formar el más 

sencillo plan militar y obrar de acue�do con é l. Tres veces pu­

do concluir con los re alis tas y consolidar la independencia del 

Perú en condiciones militares más favorables qüe 1as de Sucre . 
' 

en Ayacucho. y tres veces se abstuvo de hacerlo. a conse�uen-

cia de su perturbaci_ón cerebral. Lo que escribieron Arenales. 

Cochrane y 1x1iller _concuerda rigurosamente con los documen­

tos. La sospecha de Vicuña Mackenna. desdeñada por la his­

toria. coi;i excesiva ligereza. aparece confirmada· por datos que 

el gran in tuitivo no conoció. 
. 

. 

Otra novedad de bastante bulto surge de la n�eva inter­

pretación del período his tó�ico de 1823-1830. L� clásica lucha 

entre liberales o pipiolos y pelucones o conservadores. queda 

relegada a la categoría de los mi toe políticos. �n su lugar. sur-

gen· nuevos bandos. que se mueven a im pu1sos de afeccion�s 

personales. de inter�ses o de ideas y tendencias enteramente 

distÍntois de los que imaginó la historia del siglo XIX. repre­

sen tándoscla por la -ideología de su pres en te: pcl ucone.s y aris­

tócratas, pel u eones doctrinarios. liberales aristócratas. (Pin to, 

{;amp.ino; etc.) liberales populacheros, (Carlos Rodríguez. Vicu-
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ña. etc.) carrerinos. O'higginistas. la pandilla (No voa. etc.). los 

federalistas y los estanquero.e. Los pipiolos no fcrmaban un 

bando político. La denominación se aplicaba a un elemento :fluc­

tuan_te de escaso juicio y algo .ridículo. que hacía cola a los 

bandos de gobierno. 

• La anarquía es la resultan te de la _ruptura de la traclición, 

del cambio de régimen monárquico ·al republicano. en un país 

que carecía de las aptitudes neces.rias para practicar la ·demo-

cracia en cualquier for1na: de la repugnancia de la aristocracia 

por las dictaduras personales. aún en su.forma moralmente ele­

vada: y de la ausenci;i de ideas exactas y realistas sobre lo que 

era el gobierno ·Y de la falta de la práctica de él. aún e�tr�- los 

hom.bres más cultos e inteligentes. como Egaña. Pinto. Campi­

no. Benavente. etc. Encina. en este punto .. ha· comprobado un 
. . 

hecho que hasta hoy se había dieputado con-io una simple sali-

da de la desdeñosa soberbia de Lastarria. Todos los hombres 

sensatos sabían que la monarquía era una forma espiritualmen­

te muerta; que la democracia era impracticable; y la dictadura 

les era antipática: pero nadie acertaba a idear una nu�va for­

ma de gobierno. Otra novedad es el hecho. demostrado con 

una abundancia de datos �brumadora, de que la deGcomposición 

política y moral del país. y el desastre de la inn-:oralidad. &d-
• ' 

ministrativa. venían desde el gobierno de o·ttiggins. El segun-

do fenómeno fué, inicinlme-nte. la consecuencia del cambio•per­

sonal español. probo y apto. por otro patriota. improvisado y 

sin enpíritu de deber. .. 

Encina había insinuado estos puntos de vista muy .euperh­

cialmen te en Portales, como una simple impresión producida 

por el primer examen que hizo de los documentos hacia 1904-

1905. En esta historia. fruto de un segundo trabajo documental 

mucho más hondo_ y completo. se destacan con gran relieve a. 
la luz de los hechos concretos y de u na documentación mu y 

abundante. · Se advierten. también, algunas rectihcacionea· en 

en los aspectos secundarios de los hombres y de los suceaoa. 




